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La crítica teatral del escritor, historiador y crítico Alfredo de La Guardia 

 

  Cristina Quiroga 

Palabras clave: TEATRO-CRITICA-HISTORIA-BIOGRAFÍA-PUBLICACIONES  

Resumen: Iniciamos este trabajo con breves antecedentes de la vida de Nikos 

Kazantzakis, jalonada por el volumen y la calidad de su producción que quedó en la 

memoria de la tradición literaria y teatral griega, con el objeto de abrir más canales de 

información de un escritor de relevancia internacional. Creemos que la posibilidad de 

conocer más secuencias de su vida y su obra - que influye definitivamente en su obra 

poética extraída de sus huellas horadadas en el camino de  vida -  nos resultará clave 

para el proceso de interpretación de su  pensamiento filosófico, literario y teatral. 

 

Breves referencias biográficas del autor 

Alfredo de La Guardia (1899- 1974), madrileño, emigró a Argentina donde desarrolló 

una destacada y multifacética tarea como humanista, investigador, docente, historiador,  

ensayista, crítico, periodista, gestor y guionista de cine. Ocupó el cargo de 

Vicepresidente del “Centro Argentino del Instituto Internacional de Teatro de la 

UNESCO”, nombrado Académico de Número de la “Academia Argentina de Letras” y 

Miembro de la “Societé d´Historie du Théâtre”, en Francia.  Inició su labor de crítico 

teatral en 1925 en el diario La Razón, en La Nación y en la revista Nosotros. En el 

extranjero, diversos órganos periodísticos publicaron sus ensayos: la Revue Théâtrale de 

Francia, Il Drama y Sipario de Italia y National Theatre Conference de los Estados 

Unidos. Como docente, dictó clases de Historia del Teatro Romántico y Contemporáneo 

en el Conservatorio Nacional de Música y Arte Escénico, en el Colegio Libre de 

Estudios Superiores y en el Instituto de Estudios Superiores del Uruguay. Participó con 

numerosas conferencias en congresos nacionales e internacionales de teatro 

representando a la Argentina y dio cursos sobre estética y técnica del arte en varias 

instituciones culturales del país. Destacamos que en la celebración del Día Mundial del 

Teatro en 2014, organizado por el “Centro Argentino del Instituto Nacional del 

Teatro/UNESCO” con la participación de la “Sociedad General de Autores de la 

Argentina” (Argentores), la “Asociación Argentina de Actores” y el “Teatro Nacional 
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Cervantes”, se rindió homenaje en la sala “Orestes Caviglia” a los teatristas que 

fundaron  el “Centro Argentino  del Instituto Internacional del Teatro/UNESCO” hace 

cincuenta y tres años a Carlos Schaefer Gallo por Argentores, Delia Garcés por Actores, 

Orestes Caviglia por el “Teatro Nacional Cervantes” y a Alfredo de La Guardia por el 

“Instituto Internacional del Teatro / ITI”. El “Instituto Nacional del Teatro” y el 

Ministerio de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires instituyeron con su 

nombre el Concurso Nacional de Ensayos Teatrales “Alfredo de La Guardia” abierto a 

residentes en las distintas provincias y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Como 

cineasta, en la época del cine ya sonoro en blanco y negro, escribió en 1943 junto a 

Pedro Eugenio Pico y Manuel Agromayor el guión de Juvenilia, según la novela 

homónima de Miguel Cané, mereciendo el “Premio Cóndor de Plata” al mejor guión, 

adaptado por Pedro Eugenio Pico. En 1945, con Manuel Agromayor y Tulio Demicheli 

escribieron, según la idea original de  Demicheli,  el guión de Allá en el setenta y 

tantos….  protagonizada por Salomé Roth y Carlos Cores y dirigida por Francisco 

Mugica y en 1946, escribió el guión con Manuel Agromayor de Inspiración, basada en 

la vida del músico Franz Schubert, dirigida por Jorge Jantus, protagonizada por 

Francisco de Paula,  José Olarra,  María Esther Podestá y Silvana Roth. 

Anotaciones preliminares 

En este primer trabajo iniciamos un campo de estudio sobre tres publicaciones de 

Alfredo de La Guardia, centrándonos en explorar el ámbito disciplinar de la historia y la 

crítica del teatro durante la primera mitad del siglo XX, con las herramientas de un 

escritor antológico y clave de nuestro teatro argentino pues introdujo nuevas 

concepciones para el abordaje del teatro universal1. Gracias a un encuentro personal con 

                                                

1 Mencionamos las restantes publicaciones de Alfredo de La Guardia: 1954. Imagen del drama, Editorial 

Schapire, Buenos Aires. 1958. Ensueño de brujas, Ediciones Siglo Veinte, Buenos Aires. Es una 

descripción del medio ambiente flamenco, ciudades y paisajes, en particular de Brujas, llamada la 

Venecia del Norte. 1959. El verdadero Byron, Santiago Rueda Editor, Buenos Aires. Distinguido con el 
Primer Premio de Crítica y Ensayo, otorgado por la Municipalidad de Buenos Aires. 1963. González 

Pacheco. “Cuadernos” de las Ediciones Culturales Argentinas, Ministerio de Educación y Justicia.  1965. 

García Lorca y “Doña Rosita la soltera”, Talleres Gráficos del Boletín Oficial e Imprentas del 

Ministerio del Interior, Buenos Aires. 1970. Visión de la Crítica Dramática, Editorial La Pléyade, Buenos 

Aires. 1971. Hay que humanizar el teatro, Editorial La Pléyade, Buenos Aires.  1973. Poesía Dramática 

del Romanticismo, Biblioteca de la Academia Argentina de Letras, Serie Estudios Académicos, Volumen 

XIV, Buenos Aires. 1978. Temas Dramáticos y otros Ensayos, Academia Argentina de Letras, Imprenta 

del Congreso de la Nación, Buenos Aires.  
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sus herederos que nos cedieron sus libros, nos comprometimos a escribir el análisis de 

su producción con estudios críticos de su pensamiento en lo filosófico, político, 

histórico, estético, biográfico, bibliográfico de referencia y metodológico. Valoramos el 

rescate de estas ediciones inhallables en su mayoría, pues el libro resguarda la memoria 

del teatro, indaga el pasado y nos permite la circulación y profundización de los 

innumerables abordajes teóricos que necesitamos los actuales investigadores, 

historiadores y críticos de teatro para fortalecer la producción y el diálogo de ideas. El 

autor, como constructor de puentes indispensables para el conocimiento actual de la 

historia del teatro universal, alienta en sus escritos la transferencia y el intercambio 

generacional de las investigaciones en las artes escénicas. Abraza la historia como un 

instrumento fundamental para la conservación y revitalización de la memoria de nuestro 

pasado, la asume como una red vital de nuestra génesis cultural y reconoce el legado de 

las formas tradicionales de trabajo, incorporando su visión teórica y metodológica.  

Marginalias de sus publicaciones   

En 1941 publica su primer libro: García Lorca; Persona y Creación,  con la Editorial 

Schapire en Buenos Aires. A la primera edición la escribió luego de publicar en los 

diarios La Nación y La Razón los comentarios y las crónicas de las puestas de “Bodas 

de sangre”. De La Guardia describe con sus propias metáforas la pasión por una 

Granada lorquiana que comparte con el poeta desde su cuna y su sangre hispana, 

elevando a poesía su prosa narrativa cuando describe las costumbres y lugares vividos 

por ambos, el texto cumple, de esta manera, una amena función didascálica y una 

creación literaria y artística en sí misma. Aclara, adhiriéndose a la sinestesia y a la 

plurisensorialidad como paradigmas de su expresión teatral,  que no pretendió hacer un 

análisis profesoral y puramente técnico, sino que reunió las ideas y las emociones 

movidas en él por el arte de García Lorca, afirmando que será…como una conversación 

con el lector, en el común anhelo de hablar del amigo muerto y del poeta sin muerte… 

(de La Guardia.1961:p.13). Nos advierte que la proyección universal de las traducciones 

a varios idiomas vuelve volátiles las substancias del color, el ritmo, el acento del alma y 

la lengua del pueblo español y critica las trasgresiones lingüísticas que provocan los 
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malos traductores en las puestas de las obras de Lorca en el extranjero porque traicionan 

la escritura original del poeta y dramaturgo. En este sentido, citamos textualmente su 

mala experiencia cuando asistió en París a la representación  de “La maison de 

Bernarda”,… donde los “ladridos” que se oyen en el último acto, se habían convertido 

en “ladrones”: voleurs… (de La Guardia.1961: p. 409-410). Además, cuestiona la 

práctica de la época al traducir a nuestra lengua castellana los nombres propios o 

extranjeros, concluyendo que, conviene no incurrir en ridículo o pedantería,… 

Preferimos, pues, atenernos en lo posible al nombre original y traducirlo si lo han 

consagrado el uso y la costumbre, para alternar cuando sea oportuno las dos formas. 

(de La Guardia.1947:p. 11). 

En 1945, la Editorial Argonauta publica en Buenos Aires dos Tomos de la Antología del 

teatro francés contemporáneo. En el extenso Estudio preliminar desarrolla la historia 

del Romanticismo en Francia y el pasaje hacia el Realismo en el teatro y las letras. En el 

texto, analiza el pensamiento de destacados autores dramáticos franceses y publica la 

obra que considera más significativa de cada uno. En el Tomo I trabaja la dramaturgia 

de Paul Claudel (Rehén), Jean Giraudoux (La guerra de Troya no ocurrirá), Fernand 

Crommelynck (La mujer que tiene el corazón pequeño), Jean Cocteau (Los caballeros 

de la tabla redonda) y Jean Víctor Pellerin (Intimidad). Considera que el más 

importante de este grupo es Henri-René Lenormand (1882-1951) (Asia), dramaturgo, 

filósofo, psicólogo, novelista, poeta y ensayista. Viajero apasionado por Oriente, recibe 

la influencia de  su padre, músico especializado en los ritmos exóticos africanos y 

asiáticos, manifiestos en la profundidad psicológica de sus personajes y es quien 

incorpora los nuevos escenarios móviles en las salas  francesas. En el Tomo II publica 

las obras de: Julies Romains (El dictador), Charles Vildrac (El “Paquebot Tenacity”), 

Jean Jacques Bernard (El fuego mal avivado), Jean Anouilh (El viajero sin equipaje), 

Paul Raynal (El dueño de su corazón), Jean Sarment (El pescador de sombras) y 

Charles De Peyret-Chappuis (El difunto señor Pic), posibilitando la llegada de estos 

dramaturgos, desconocidos en esos tiempos, a los estudiosos del teatro en Argentina.     

El teatro contemporáneo, publicado por Editorial Schapire en Buenos Aires en 1947, 

recibió la Faja de Honor de la “Sociedad Argentina de Escritores”. En el texto analiza 

exhaustivamente los siguientes temas: Iniciación del Realismo, La creación espiritual de 

Ibsen, Realismo - Naturalismo – El Teatro de ideas, La creación intelectual de Bernard 
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Shaw y el Apogeo y variedad de la Comedia. En el enfoque histórico de estas 

concepciones de teatro genera  imágenes e imaginarios decimonónicos. Considera que 

no puede encararse la biografía del teatro ni penetrar en su estética y en su filosofía sin 

ahondar en el conocimiento de su basamento histórico-político que arranca del 

movimiento liberal iniciado en Francia con la revolución de 1848. Es así como abre el 

estudio del teatro que se presenta en los escenarios europeos, argentinos y 

latinoamericanos a partir de la segunda mitad del siglo XIX hasta principios del siglo 

XX. En la “Advertencia Preliminar”, afirma que: El teatro ha sufrido, es indudable, una 

crisis aguda en lo que se refiere a su atracción sobre el espectador, durante los 

primeros años que procedieron a la reciente guerra mundial. Su análisis apunta a la 

crisis como espectáculo público en su carácter de diversión pasajera (de La 

Guardia.1947: P. 7), provocada por la mala organización de sus actividades y por la 

competencia del cinematógrafo que absorbió elementos teatrales con la sincronización 

de la palabra y el gesto para la imagen en la pantalla. Destaca que, cuando el cine 

comenzó a decaer, los espectadores renovaron el gusto por el teatro, sobre todo por el 

teatro editado. Ante esta nueva preferencia, reconoce la necesidad de publicar este 

estudio de las ideas estéticas del siglo XIX hasta principios del XX, con una reflexión 

teórica del teatro desde la praxis y la mirada del público. Sostiene que era vital ordenar 

el movimiento teatral y calificarlo dentro de las reglas teóricas para una mejor 

comprensión de dramas y comedias contemporáneos. Los temas desarrollados 

incorporan la vida y la personalidad de los creadores y las causas fundamentales que 

determinaron la evolución de las corrientes estéticas estudiadas. Es una biografía de las 

teorías del teatro de su tiempo presentada de manera sencilla para lograr, como nos dice, 

una mejor comprensión de los aficionados, los alumnos y el público en general atentos a 

las artes dramáticas.  

Con respecto a la metodología de investigación y la modalidad de su crítica  - en la cual 

revisa los valores para no convertir su estudio en una mera exposición de datos fácticos 

-, afirma que: Tratamos de no hacer demasiado subjetivo el análisis y de no llevar la 

crítica a los rigores del juicio negativo, pues una máxima severidad concuerda mejor 

con los estudios monográficos (de La Guardia.1947:p. 8). El término crítica, del griego 

kpívεiv equivale a juicio de valoración y, ante la escasa solvencia de las interpretaciones 
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del término, el autor apela, acertadamente, a la necesidad de adaptar y ajustar su 

significado a los distintos tiempos y épocas de la historia del arte dramático occidental.  

Lamenta la escasez de libros sobre la historia del teatro que había en Argentina en esas 

décadas debido a la falta de recursos y de apoyos para publicarlos, por lo cual,  se 

remite al juicio, la biografía y las obras de los más destacados dramaturgos, 

investigadores, historiadores y críticos de teatro - citados como referentes en sus textos - 

para poder reflexionar sobre sus posturas filosóficas y sus valores éticos y estéticos. 

Confronta las diversas concepciones de teatro hasta formar un criterio propio, en íntimo 

diálogo con una escritura sólida nutrida gracias a su formación humanística lograda 

desde muy joven. La falta de acceso a la documentación provoca errores de datos 

condenables, por este motivo, en su exégesis  del teatro europeo selecciona los ensayos 

bibliográficos en circulación concernientes a la escena española, que constituían con las 

escenas argentina, uruguaya y mexicana casi todo el teatro hispano-latinoamericano. En 

la formulación de estas prudentes indicaciones, comunica al lector que no usa citas al 

pie de página y que, en este caso, evita el vuelo lingüístico erudito. Anota sólo las 

fechas más importantes y trata de esbozar las ideas filosóficas y psicológicas con 

claridad y sencillez para una mejor comprensión de los espectadores amateurs que 

necesitaban descifrar las claves simbólicas de las poéticas. Sus críticas salían en los 

medios de prensa en espacios destacados, conviviendo con los temas de interés general 

más consumidos por los lectores, como las notas políticas o literarias, los espectáculos 

de tango en los arrabales y los salones elegantes, las notas sobre el carnaval y la vida 

cotidiana de los inmigrantes europeos. 

El grado de rigurosidad en el uso de la lengua española –castellana del autor es fiel a las 

variedades diacrónicas - situacionales y temporales -  dada la observancia a la 

rigurosidad con que la Academia Argentina de Letras fijó el  sistema de signos 

lingüísticos en variadas publicaciones. Recordemos que Alfredo de La Guardia fue 

elegido Académico de Número de la Academia Argentina de Letras para ocupar el 

sillón N° 5 “Martín Coronado”,  (ocupado anteriormente por Enrique García Velloso y 

José León Pagano) y fue Secretario entre 1968 a 1974 y, en su gestión, abogó por la 

pureza de la lengua. Planteamos entonces, la necesidad actual de los críticos de 

reflexionar sobre la morfología del habla koiné (del griego ἡ κοινὴ γλῶσσα) o lengua 

común con una concreta cartografía local perteneciente a una determinada comunidad 
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de hablantes vinculados entre sí por comunes denominadores culturales. De La Guardia 

muestra una pletórica conciencia  de la  realidad argentina de sus tiempos de vida y de 

un pasado histórico que reelabora intelectualmente como pensador del  teatro nacional. 

Reconocemos en la mayoría de sus publicaciones que su sociolecto y su dialecto o 

geolecto (el pathos del ars bene dicenci ciceroniano)  son un paradigma para la 

confección de una escritura metafórica que imbrica al signo lingüístico y a la realidad 

como voces de creación disímiles, en la valoración emocional del texto criticado para 

crear un nuevo texto artístico.  

En el El teatro de Ricardo Rojas, publicado por la Editorial Schapire, Buenos Aires, en 

1961 y reeditado en 1967, realiza un exhaustivo estudio bio - bibliográfico de Ricardo 

Rojas desde 1882 a 1954. En 1957, el Instituto Cultural Judío Argentino le otorgó el 

Premio “Alberto Gerchunoff “a la producción literaria del bienio 1966-67, recibió el 

Primer Premio “Ricardo Rojas” el mismo año y mereció el “Premio Municipal” de 

Buenos Aires en 1958. De La Guardia, entrevistó a Rojas en 1921 y declaró 

posteriormente, conmocionado por el encuentro, con su característico tono poético y 

metafórico: Temblaba yo interiormente casi como un azogado ante la presencia del 

maestro…Había querido yo ver y hablar a Rojas y allá estaba. Sus ojos negros, cabello 

endrino, largo y lacio bien peinado a ambos lados de una frente alta y despejada. Las 

cejas como pintadas al carbón, la mirada penetrante y tranquila, el fino bigote 

recortado para ocultar el labio superior, baja la nariz recta y algo ancha, la barbilla 

redonda y voluminosa…La tez de ese rostro tiraba a cetrina, pero recogía la 

luminosidad externa y parecía conjugarla con cierto propio fulgor. 

(Gagliardi.2009:p.2).  

Primeras reflexiones del itinerario planteado en este trabajo 

Abriremos un breve paneo de algunas conclusiones que nos deja este primer estudio. A 

principios del siglo XX, cuando la crítica comienza a sumarse al poder de los medios, 

Alfredo de La Guardia no solo ejerce el análisis académico y periodístico de las 

producciones teatrales, sino que está vinculado al magma del acto creativo dentro del 

marco cultural en el que vivió. El consumo de sus libros agotó las ediciones porque los 

lectores advirtieron que no era un mero comentarista o articulista, sino un claro 

investigador y expositor de la historia del teatro universal, a pesar de no contar con la 
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suficiente historiografía especializada para atender el oficio. El Romanticismo produjo 

una crítica valorativa, subjetiva y emocional del texto dramático. Nos planteamos 

entonces, las primeras cuestiones para reflexionar sobre la crítica actual: ¿es posible que 

de La Guardia haya podido negar la subjetividad implícita, si la adoptó de plano y 

voluntariamente, en la valoración que le brindó a la vida y obra de los creadores?. Su 

escritura es diferente al uso de los historiadores y críticos de la actualidad dado que 

utilizamos una semántica lógica -social y cultural, sin embargo, no creemos que los 

críticos podamos ser enteramente subjetivos en el análisis de las poéticas. Además, el 

público filodramático busca contrastar con el crítico sus puntos de vista, entonces 

observamos que se produce un cercano y necesario cruce de subjetividades comunes 

que definen el efecto público – exitoso o no - de las puestas.  En Argentina, contamos 

hoy con un importante estallido de poéticas y de categorías de abordaje al conocimiento 

del teatro, se resquebrajaron las abstracciones experimentales aristotélicas, entre otras, y 

sacamos al mercado abundantes publicaciones que abordan todos los temas del arte 

teatral. Los numerosos micro/macro sistemas sujetan, lógica y necesariamente, a los 

críticos a su época en las efímeras puestas de las obras que se conservan en la memoria 

para, a la mañana siguiente, establecer un juicio o análisis textual escénico, sin dejar de 

bucear, muchas veces, en los paradigmas anteriores a los cuales nos remiten los 

creadores en algunas producciones. En esta postmodernidad, los investigadores 

producimos las críticas asumiendo las dudas sobre su función y sobre la relación con la 

crítica académica y la periodística. Tampoco dudamos que los lectores que critican 

nuestras notas conectándonos mutuamente con las valiosas subjetividades colectivas (en 

los diarios, revistas especializadas, desmontajes de las obras, páginas web de 

asociaciones de críticos y productores), merecen tener autonomía para pensar el teatro. 

Nos preguntamos ¿cuál debe ser la formación de los críticos para la interpretación de las 

poéticas?, ¿Cómo delineamos el diálogo de los críticos con los creadores y los agentes 

de prensa?, ¿Qué poder de credibilidad tenemos en las valoraciones personales de las 

producciones teatrales?. Para cerrar, dejamos planteadas estas reflexiones sobre la 

función del crítico, una tarea que está abierta a nuevos corredores de acceso al 

conocimiento del teatro, por la responsabilidad que portamos diariamente ante el 

público que asiste a las puestas. 
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